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    Sinopsis




    Ramiro Calle se zambulle en el intenso mundo de la pareja, en un momento en el que hay más divorcios que matrimonios para darnos, en cada caso, las claves de una convivencia enriquecedora o bien los secretos para afrontar una ruptura de modo inteligente.




    A través de algunos testimonios anónimos y de múltiples citas de personajes conocidos, y valiéndose de un profundo estudio realizado sobre el mundo de la pareja, Ramiro Calle ofrece soluciones prácticas para solventar las discusiones matrimoniales más frecuentes, y también propuestas para tomar el camino de la separación cuando ésta se manifiesta como la vía adecuada para que el individuo siga creciendo.
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    No podemos estar tan solos


  




  

    Hasta una llave pertenece a la puerta que esclaviza.




    Los campos son dominio del arado,




    los peces cosecha de las redes.




    Todo posee un dueño al que rendirse,




    alguien en quien sentirse utilizado,




    alguien que dé sentido a aquellas horas




    que aparecen al fin de la jornada.




    Debe pertenecer un hombre a alguien, a Dios, a una mujer… Esclavizarse para sentir que un fin tienen sus pasos.




    Que alguien te espera en algún sitio.




    J. M. Fonollosa


  




  

    Nuestro amor fue para mí uno de esos grandes acontecimientos que, en la naturaleza, podrían llamarse erupciones, seísmos, ¿qué sé yo? Algo tan potente que, después de su paso, la tierra habrá dejado de tener el mismo perfil… Mientras que los amores ordinarios, si acaso transforman a un ser y le abren caminos inesperados, se borran una vez pasado cierto tiempo y no queda más que el recuerdo o una sensación de borrachera feliz.




    Jacques Masui


  




  

    En memoria de Esther, la gran amada, y única, de mi amigo Jesús Fonseca, que al perder su presencia física, está todavía más presente a través de lo inefable y absoluto.
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    Prólogo




    ¿Rompemos o seguimos?




    No te quiero engañar: no tengo ni idea. Ni la más remota. Ya se lo advertí a Ramiro, cuando me pidió que escribiera este prólogo: «Ramiro, con gusto, pero que sepas que cada día las entiendo menos». A las parejas, puntualicé. Al sistema de pareja que hemos construido para disfrutar, o para sobrellevar, cada uno que elija su verbo, la existencia.




    Aun así, Ramiro insistió. Y yo también: «No sé, Ramiro, creí que era una cosa, pero esa cosa se fue alterando hasta convertirse en otra, y ésta se modificó y se tornó otra, y ésta cambió y se hizo otra diferente… hasta que de todo este embrollo surgió algo que también se llama pareja y que ya no resulta tan atractiva, que ya no es ni tan brillante ni tan capaz de llenar vacíos y que, peor, mucho peor, no sirve para nada».




    Así que, lo reconozco, sólo tengo unas ligeras y escurridizas reflexiones —que además zigzaguean en claro sometimiento a la impermanencia— al respecto de qué es una pareja, y de si mantenerla o deshacerla constituye o no un arte. Ojalá que estas ideas contribuyan a reforzar alguna relación debilitada, o a romper algún vínculo moribundo.




    Está claro que la pareja forma una de las partes esenciales del tejido sobre el que socialmente nos asentamos. Antes de la familia, para que exista una, ha de haber una pareja. Pero ahora, en un mundo en el que un hombre, antes mujer, se embaraza, en el que una embarazada vuelve a embarazarse y espera dos hijos, con tres meses de separación entre el primero y el segundo parto, en el que una persona puede contratar sendos donantes de material genético y alquilar un vientre y formar así su familia, ahora, insisto, todo lo concerniente a las relaciones y los afectos es susceptible de ser cuestionado. Y el mundo de la pareja, especialmente.




    Y es que no sé bien por qué, pero estos días, más que ser o no ser, que de eso ya se ocupó Shakespeare, y lo hizo muy bien, parece que la última y verdadera cuestión que aturde a la generación adulta de hoy consiste en resolver la encrucijada fundamental sobre la cimentación de su relación de pareja. Dicho de otro modo, en innumerables casos la doble opción vital del individuo urbano y adulto del siglo XXI reside en qué camino escoger. ¿Rompemos o seguimos?




    Se trata de un delirante y dubitativo ¿continuamos o buscamos algo que se parezca más a aquello que anhelábamos, en aquel lejano e idílico inicio? La duda parece estar planteándosela íntegramente la Humanidad que tiene resueltas sus necesidades básicas —los demás no, qué suerte, algún beneficio tenía que haber ahí…—, y aparece alta, clara y también tortuosa, ya que cualquiera de los caminos elegidos supone una renuncia al otro, y cualquiera que sea el seleccionado exige con frecuencia un esfuerzo grandioso y, a menudo, inútil.




    ¿Y todo esto para qué? Se supone que para llegar a un (inexistente) lugar llamado felicidad. Creo que nunca acabaremos de darnos cuenta de que hay que disfrutar el trayecto, y olvidarnos de pretender la llegada. Y que en eso consiste la felicidad: en buscarla, mucho más que en disfrutarla cuando esté aquí. Fundamentalmente, porque los escasos momentos en los que está lo hace de puntillas, pudorosa, y no se la puede aprehender porque se escapa, despavorida, al menor intento de secuestro.




    Y en esto andamos aquellos cuyos padres nos engendraron en los míticos años 60, en medio de la máxima libertad individual en el país que lideraba el mundo, con una nueva cultura sexual, al comienzo de la vida laboral de muchas mujeres y rodeados de pelos largos y dosis de LSD. En París, nuestros vecinos montaban barricadas fabricadas con sueños, y los españoles nos limitábamos a contemplar, expectantes pero contenidos, el casposo declive de la dictadura franquista. Ahora, los que recordamos la guerra de Vietnam, Woodstock y el aterrizaje en la Luna tenemos cuarenta y tantos, y dirigimos, o lo intentamos, el mundo.




    Y el problema es que estamos perdidos. Los líderes de nuestra generación están perdidos. Los baby-boomers están perdidos.




    Perdidos porque la sociedad que quisimos crear, la que dibujamos mentalmente durante nuestras ensoñaciones juveniles de los 80, esa que sin duda iba a mejorar a la que habían constituido nuestros antecesores, ha ido perdiendo definición, enredándose en su propia madeja, despojándose de la claridad y el brillo que tuvo, para terminar difuminándose. Ya resulta prácticamente imperceptible; parece imposible encontrar signos que la identifiquen, o que la diferencien de la anterior.




    La creciente exigencia laboral, la obligatoria rebelión de nuestros hijos, que ya rondan los tres lustros, y la ausencia de un horizonte claro en los ámbitos vitales más importantes han conformado un marco del que resulta muy difícil escapar, y en el que maniobrar con habilidad e inteligencia ante los obstáculos que va presentando la existencia requiere la precisión de un neurocirujano en sus mejores días.




    Si bien unas y otras cosas resultan evidentemente negativas, quizá lo peor esté en la pérdida del objetivo: «¿A qué venía yo aquí, que no me acuerdo bien?». Como si las reglas de la supervivencia emocional hubieran mutado en otras que resultan extremadamente complejas de entender, e imposibles de cumplir.




    Quizá por eso la relación con la otra parte de la pareja se convierte en el lugar donde ubicar nuestras máximas, y a menudo imposibles, exigencias. Es como el nuevo campo de fútbol; es en la pareja donde uno ha puesto todas sus expectativas, y es ahí donde uno se considera legitimado para llamar de todo no al árbitro, que es invisible, sino al, casi de repente, rival. Y nos preguntamos: ¿Rompemos esta relación envejecida, adulterada, insoportable, o bien seguimos arrastrándonos en ella, sumergidos, limitados, pero asidos, estructurados?




    Al estilo de: «Yo me casé porque me ibas a dar estas veinte cosas. Han pasado casi veinte años y no las veo por ningún lado. ¡¿Qué ha pasado?!». Es entonces, después de bastantes noches largas reflexionando con las manos entrelazadas sobre el pecho, mirando el blanco infinito de un techo abuhardillado, ése que hace poco tiempo nos ilusionó compartir, cuando efectivamente ponemos toda la responsabilidad en el otro: no nos dio lo que prometió, ya fuera en el altar, en el juzgado o en una ceremonia con chapas de Mirinda como relojes y alambres como anillos, y con bidones como los de los Aristogatos por testigos. No nos lo dio.




    La buena noticia es que cuando uno de los miembros de la pareja se hace este análisis ya está (casi) todo perdido. Lo sepamos o no. Lo admitamos o no. Queramos o no.




    Por eso, como editor, me parece necesaria una obra que nos invite a aceptar con objetividad la realidad de nuestra relación. Que nos conduzca por una senda emocional transitable y digna, que nos permita convivir con nuestros fracasos, si lo son, si admitimos que lo son, y podamos así tener una experiencia vital más completa. A asir si hay que asir, pero asir con todas las fuerzas, con las que tengamos y las que no, a pesar de todos, a pesar de la mayor de las complicaciones; y a soltar si hay que soltar, aunque las consecuencias se conviertan en un tsunami de unas dimensiones demoledoras, tales que ni el más loco imprudente pueda prever, hasta que a uno le revienten el rostro y tenga que reinventarse en el salto sin red que significa la vida desestructurada.




    Porque, poco después, se manifiesta evidente que la pareja anterior efectivamente no servía, pero acogía. Al menos acogía. Y la situación actual carece de estructura. Casi de fundamento. Así que nos damos cuenta de que el salto que hemos de ejecutar ha de ser inmenso para optar a caer de pie.




    No siempre se logra.




    En su continua y loable búsqueda por proponer a sus miles de seguidores mejores formatos de vida, Ramiro Calle ha escrito un magnífico libro que sirve, precisamente, para ayudarnos a percibir cuándo es preciso dar ese salto majestuoso y peligroso, tan doloroso si se efectúa como si uno decide atrincherarse en su fracaso, esconder la cabeza en el subsuelo y mirar eternamente al infinito.




    El autor aporta algo que me parece especialmente necesario en estos tiempos: claves para vivir mejor la relación de pareja, en su más amplia concepción, y claves para permitirnos cambiar nuestro modelo de vida por uno que nos permita fluir, al menos, sentirnos vivos, al menos, en medio del mayor descalabro emocional posible, ese que conduce a la desintegración de lo que un día fue un equipo, un proceso de des-construcción de la existencia que atormenta como ninguno, pero que sin embargo resulta imprescindible.




    En un momento en el que la familia tradicional parece resbalarse hacia una dinámica que podría acabar convirtiéndola en obsoleta, y que puede acarrear el declive del concepto de la pareja como la conocemos, en un período en el que parece probable una transformación radical en el concepto de la dependencia y el compromiso entre los adultos que deciden formar un núcleo familiar, Ramiro Calle ha concebido un formidable libro, El arte de la pareja, cuya esencia nos anima, sobre todo, a buscar con entusiasmo y entrega nuestro máximo en la vida, olvidándonos de una vez por todas del miedo limitante que a veces somete cada uno de nuestros días.




    En el fondo, el autor no hace otra cosa que invitarnos a vivir cada segundo como si fuera el último. ¿Existe alguna filosofía mejor?




    Ángel Fernández Fermoselle*




    * Ángel Fernández Fermoselle (Valencia, 1964), editor de Kailas, es también autor de la novela Amor kamikaze (2005) y del libro de cuentos Últimos segundos (2009).


  




  

    Introducción




    En los tiempos que corren tener un editor ya no es fácil, pero que ese editor sea tu entrañable amigo ya casi es un milagro. Este milagro se da en mi relación con Ángel Fernández Fermoselle, propietario y director de Kailas Editorial. Con motivo de nuestros muy gratos y fecundos reencuentros, cuando se celebra la Feria del Libro de Madrid, ambos cambiamos impresiones durante muchas horas y le hablo de mis proyectos literarios, y así, año tras año, acordamos publicar una nueva obra mía. En una de estas conversaciones tuvimos ocasión de abordar a fondo el tema de la pareja y le propuse escribir un libro al respecto, pidiéndole el compromiso de que lo prologara. Accedió a ambas cosas y enseguida me puse a recabar información viva sobre el tema y a redactar la obra. Cuando digo «información viva sobre el tema», me refiero a indagar sobre el mismo con un gran número de personas, que tuvieron la amabilidad de trasladarme sus opiniones y sentimientos. Desde hace muchos años, por otra parte, he recibido multitud de consultas y confidencias sobre temas sentimentales y de pareja, sea a través de los medios de comunicación en los que intervengo y de los consultorios que desarrollo en prensa desde hace años, o de la comunicación directa con muchos de mis alumnos en el Centro de Yoga que dirijo desde hace cuatro décadas. Todo ese valioso material me ha servido de fértil fuente de información.




    En esta obra se plantean cuestiones fundamentales y muy diversas a propósito del tema seleccionado, como por qué los seres humanos nos emparejamos, por qué nos desemparejamos, por qué cuando deberíamos desemparejarnos no lo hacemos y tantas otras, sin dejar de lado, obviamente, la atracción que impele a tantas personas a relacionarse en pareja y el cariño profundo que hace posible que muchas se mantengan juntas incluso de por vida. No cabe la menor duda de que si dos personas se encuentran a gusto la una con la otra, se satisfacen muchas de sus necesidades y motivaciones vitales mutuamente y se tienen un gran cariño, la pareja es muy deseable y confortadora, en tanto que es una calamidad cuando se torna manantial de conflictos, sinsabores, limitaciones e infelicidad. Toda relación de pareja debe ser para sumar dicha y no para restarla; para incrementar felicidad y no para sustraerla. Pero el número de parejas que termina por ser causa de desdicha es realmente apabullante. Desde luego, la armonía o la desarmonía en la pareja también depende, y mucho, de la situación anímica de la persona y de sus comportamientos. Personas maduras, equilibradas y esclarecidas conforman mucho más fácilmente parejas armónicas; personas inmaduras, desequilibradas y confusas configuran parejas que son un semillero de perturbaciones, impedimentos emocionales y negatividades. En esta obra el autor pulsa también diferentes posibilidades de relación o de comunicación amatorias, pero al parecer y como me decía un lector: «La pareja, si funciona bien, no parece ser un mal invento, pero si funciona mal es el peor». Si ya es un tópico, pero cierto, que cada ser humano es un mundo, hay que convenir en que cada pareja es un universo y también, de algún modo, única a su manera. Cada persona tiene que ir resolviendo sus relaciones lo mejor que su discernimiento le dé a entender, pero no hay que pasar por alto que uno puede ejercitarse para culminar con más posibilidades de éxito ese profundo proceso de aprendizaje que es la pareja y que por eso se convierte en una destreza o habilidad, y al final en un arte. He titulado por ello esta obra El arte de la pareja, porque hay una serie de actitudes, propósitos, intenciones y «claves» para lograr que la pareja sea más estable, fluida, armónica y dichosa. El subtítulo de esta obra es si cabe más sugerente que el título: Saber asir, saber soltar. La mayoría de las veces, los seres humanos, y más en el ámbito de la relación de pareja, ni saben asir ni saben soltar; y muchas veces cuando deberían asir, no lo hacen, y cuando deberían soltar, menos aún. Se trata de aprender a asir sin obsesión, dependencia, aferramiento o apego; se trata de aprender a soltar sin rencor, sin resentimiento, sin reproches ni malos sentimientos, con ecuanimidad y generosidad. Generosidad es dar y darse. Muchas parejas funcionarían infinitamente mejor si los que las configuran fueran generosos, porque como declaraba Buda con su enorme sabiduría: «Si supiéramos el gran poder que hay en dar, no dejaríamos de hacerlo».




    Ramiro Calle




    Nota: Para contactar con el autor, pueden dirigirse a su centro de yoga en la calle Ayala número 10 de Madrid, o consultar su web: www.ramirocalle.com


  




  

    Capítulo 1




    ¿Por qué las personas se emparejan?




    Toda persona tiene un instinto gregario, salvo rarísimas excepciones. Incluso un ermitaño se relaciona con otros o con la cabra que le da leche o con la naturaleza. En todo ser humano hay un impulso primigenio, y en cierto modo sagrado, de entrar en contacto con los demás y, cuando surge el afecto, de compartir, confortarse, apoyarse, animarse, departir, hacerse confidencias y cooperar. Ésta es la base de la amistad. Cuando sentimos afinidades, simpatías y empatías con otras personas, tendemos hacia ellas, y de esa inclinación va naciendo una relación más sólida, con unos vínculos más estrechos, con unos lazos más genuinos. Pero, en concreto, ¿por qué nos emparejamos? La amistad no conlleva exclusividad. Uno no le exige a su amigo «fidelidad» sino lealtad, otros amigos son bienvenidos y así es posible formar un grupo fecundo de amistad, donde las exigencias, las imposiciones, los abusos y los reproches suelen ser mucho menores o estar más ausentes que en la llamada relación de pareja, lo cual no quiere decir que en la amistad no puedan surgir todas esas contaminaciones y también los celos y las suspicacias, pero siempre mucho más raramente. Quizá por eso afirmó D. H. Lawrence que la amistad es mucho más segura que el amor, si bien hay que cultivar la relación amistosa con dedicación, al igual que la amorosa. Hay una disciplina y un arte de amar, como hay una disciplina y un arte para la amistad.




    Pero la pregunta sigue en el aire: ¿por qué nos emparejamos? Aparentemente, la relación amorosa podría ser como la amistosa, en cuanto a que no exigiera exclusividad ni estuviera tan condicionada por exigencias ni tabúes; es decir, que una persona pudiera tratar amorosamente a otras con la misma libertad con la que se tienen varios amigos y a todos se les quiere e incluso, al tener cada uno sus intereses vitales y su propia personalidad, las relaciones de amistad se vuelven más ricas y caleidoscópicas. Si un amigo detesta la ópera pero a ti te gusta, convienes en ir con otro, no hay problema; si un amigo no quiere viajar, pero otro lo está deseando, lo haces con el otro, y sigue sin haber problema. No hay ninguna persona que pueda satisfacer todas nuestras apetencias ni compartir todos nuestros gustos o aficiones, pero cuando tienes varios amigos, unos te son afines en una dirección y otros lo son en otras. ¿Qué sucede para que en la relación amorosa no se proceda como en la amistosa y adquiera un carácter bien distinto? Es indudablemente cierto que existen amistades amorosas o esas amistades coloreadas por el tinte erótico, donde sobre el trasfondo de la amistad hay todo un universo de sensualidades y experiencias sexuales que no cristalizan en una pareja ordinaria. La línea divisoria entre la amistad y el erotismo es más fina que el pelo de un elefante. De hecho, sería raro encontrar al hombre que no quisiera tener un lance amoroso con las amigas que son hermosas o le inspiran sensualidad o romanticismo, y lo mismo ocurriría con no pocas mujeres sin prejuicios y con una mentalidad abierta y unos sentimientos francos. Si un hombre y una mujer son amigos y se gustan, muy probablemente terminarán teniendo algún tipo de acercamiento sexual, que puede luego incluso acabar en pareja o quedarse en el plano de la amistad amorosa. Es más fácil, a todas luces y en principio, tener una amiga amorosa que una esposa amiga o un amigo amoroso que un esposo amigo. Hay personas que mantienen relaciones amorosas con varios amigos y amigas. La pantalla es la amistad; la película que se proyecta sobre la misma es rica en intercambios sexuales, intimidades, confidencias y cariño…, pero no hay pareja. ¿Podríamos hablar en este caso de la multipareja o la semipareja? Es también, lejos de todo puritanismo y para ser sinceros, una opción; dependiendo de si eso satisface profundamente o no a las personas que optan por ello. No son raros los casos de personas que mantienen esa tendencia de multipareja o semipareja, o lazos amistoso-eróticos, pero que finalmente terminan por formar pareja con aquella persona que más les place, más van queriendo, con la que mejor se sienten y a la que más quieren frecuentar. Así, al final, prescinden de otras relaciones que eran agradables para centrarse (y emparejarse) con la más deleitosa. Hay, pues, una elección. Y aquí ya habría que avanzar, entonces, que de un modo u otro, la pareja es elección, pero muchas más veces hecha de manera ciega y mecánica que consciente. El ser humano, al menos en apariencia y desde sus condicionamientos psíquicos y externos, elige, porque prefiere a esa persona sobre otras para tratarla con más asiduidad y más en profundidad. Es la elección de cada uno, aunque en esta opción nadie se encuentre totalmente libre de condicionamientos. Es como aquel discípulo que acudió a visitar a su preceptor y le preguntó: «Maestro, ¿soy libre?». Y el mentor repuso: «Sí… desde tus condicionamientos».




    No es cuestión de entrar a dilucidar si nos emparejamos o la pareja nos toma. Lo cierto es que razones muy diversas conducen a emparejarse, y son tan diversas que por eso este capítulo era no sólo interesante, sino necesario. Usted, amigo lector, ¿se ha preguntado alguna vez seriamente por qué se ha emparejado, si lo ha hecho, o de manera más impersonal, por qué los seres humanos se emparejan? Está claro que elegimos, hasta cierto punto, la persona con la que nos emparejamos, al menos en las culturas occidentales. Pero lo que no tenemos tan claro es por qué terminamos emparejados y dejamos de lado opciones que en principio no son tan descabelladas, e incluso por no pocos deseadas, como las amistades amorosas, liberadas de las contaminaciones que se dan en la pareja ordinaria, pero no en la semipareja (donde hay mucho espacio) o la multipareja. Si el lector desea que me defina un poco más sobre dos términos que pueden resultar muy ambiguos, lo haré. La semipareja consiste en mantener una relación amorosa que no se empaste y perturbe con una excesiva cercanía y todas las exigencias que son propias de las relaciones de pareja no totalmente maduras, y que se convierten en enemigas de la pareja. Es la pareja a medias; es decir, no se establece sobre unos modelos fijos y hay mucha libertad y espacio. De alguna manera, salvo otros condicionamientos, el noviazgo es semipareja, y no podemos negar que es una etapa primorosa y vital de los individuos, que con demasiada frecuencia agoniza cuando se vuelve pareja de convivencia. Pero incluso viviendo dos personas juntas pueden mantener la actitud de la semipareja, y seguir siendo así, hasta donde sea posible, novios o amantes, estando a buen recaudo de no ser víctimas del verdugo de la convivencia, presto siempre a dejar caer su daga sobre el cuello de los que conviven. Una daga cuyo filo está envenenado por la rutina, la mecanización, el choque de intereses y caracteres, y la acumulación de pesadumbres. Ya hay un adagio que reza: «Si alguien te gusta, tenlo lejos y te seguirá gustando». Pero ni tan lejos que se desdibuje, ni tan cerca que no puedas verlo, como pasa con tus propias cejas.




    La multipareja no la entiende el autor, ni mucho menos, como un tótum revolútum sin sentido, condenada a acabar calamitosamente, como esa mansión (de acuerdo a la antigua parábola) donde el señor se ausenta, el mayordomo se emborracha, los criados, sin dirección alguna, hacen lo que les place, y unos por otros la casa es un desastre. La multipareja sería tener varias relaciones —como se tienen con los amigos—, pero sin necesidad de que todos se relacionen con todos. Se pueden tener distintas relaciones sin ningún sentido de promiscuidad sexual, en absoluto, y cada una representada en su propio mosaico. Hay un dicho: «Una persona, difícil; dos, imposible; tres, comienza a ser más fácil». Ya alguien dijo que el sueño de todo hombre era vivir en paz con dos mujeres. Valga lo mismo para la mujer, lo que sucede es que tradicionalmente, como me decía una amiga escritora, «todo hombre desea la esposa, la amante y la amiga». Y la pobre condoliéndose añadía: «Y a mí siempre me ha tocado ser la amiga».




    Cuando en una pareja se resiente agudamente la relación sexual, pero se mantienen la complicidad, el amor, la buena relación y el recíproco agrado, uno de sus miembros o ambos (ya sea secreta o abiertamente) pueden optar por tener una segunda relación que reporte esa magia amorosa o intensidad sexual que escasea en la relación de pareja principal. Así se mantiene el núcleo familiar y no se sacrifica. Ésta puede ser una opción tomada voluntariamente por la persona o que el suceso tenga lugar a pesar de ella, arrastrada por la pasión o por el anhelo de vivir una aventura amorosa tintada de magia o vehemencia. Buen número de personas, aun queriendo enormemente a su pareja, no quiere prescindir de esa magia amorosa y no asume la «fidelidad»; otras, en aras del cariño o por modelos culturales o patrones sociales, o por miedo a dañar a la persona querida, se inhiben o reprimen, pero ello no quiere decir que ese deseo o inclinación no persista, aunque otros logren sublimarlo o transformarlo. La segunda relación no es sólo sexual —aunque puede serlo— y si se prolonga adquiere caracteres emocionales y no sólo libidinosos, y puede llegar a darse el caso (eso no es siempre previsible ni evitable) de que desplace y acabe con la relación principal. Otras personas en esa situación optan por encuentros ocasionales donde la carga afectiva está exenta o muy debilitada. También no es infrecuente el caso de personas que mantienen eventuales relaciones sexuales con sus amigos, pudiéndose en ese caso hablar de amistades amorosas, que están exentas de compromisos y exigencias, aunque muchas veces finalizan cuando una de las partes se enamora más de la otra y comienza a tener expectativas y a imponer su amor. Está el caso de aquellos que nunca optan y así mantienen relaciones amoroso-amistosas con unas y otras personas, pero que también, como diezmo a su intención de no optar, corren el riesgo de quedarse muchas veces solas o incluso de perder a una persona que era mucho más querida que las otras y cuya pérdida reporta dolor. Está también el caso de las personas que han gestado tantas expectativas sobre la relación amorosa que nunca encuentran a alguien que les satisfaga por completo, sumando «amor» tras «amor» sin encontrar nunca el verdadero amor.




    Nadie puede decir qué evolución tomarán las relaciones amorosas o la pareja con el paso de los siglos. Hasta ahora, con mejor o peor fortuna, y aun siendo cada día más comunes las separaciones, la pareja se ha mantenido. Pero como cada ser humano es único, cada pareja adquiere su propia identidad; del mismo modo, como vamos a analizar, cada persona encuentra, cuando se lo plantea, unos u otros motivos para emparejarse; hay espacios comunes en estos motivos, pero también otros que no lo son. Otras personas hacen de su vida una sucesión de parejas e incluso son tan «esforzadas» y estoicas que logran no estar nunca desemparejadas. El amor, como ya dijo alguien, no es una suma de amores, pero en muchas personas las parejas se suceden como la noche sigue al día. Otras, tras una experiencia nada afortunada, o varias, deciden no tener pareja, al menos durante un largo periodo de tiempo, aunque el destino puede hacerles la jugada (grata o ingrata) de ponerles en su senda una persona que les induzca a una nueva pareja. He conocido, eso sí, por raro que resulte, a mujeres que han sido de un solo hombre y no han querido volver a formar pareja con ningún otro, quizá porque el suyo era un amor persistente de verdad, pero, con sinceridad, no he conocido a ningún hombre que haya sido de una sola mujer…, aunque sea de pensamiento. Entre los hombres consultados sobre el tema de por qué el ser humano se empareja, uno de ellos ha tenido la intrepidez, y no es que sea un compulsivo coleccionista de contactos sexuales, de confesar que él está convencido de que en lo más profundo, el noventa y nueve por ciento de los hombres querría tener un harén. Qué porcentaje de mujeres querría lo mismo no lo sé, pero irá aumentando con el transcurso del tiempo al liberarse de viejos patrones y condicionamientos. No obstante, la pretensión de esta obra, y por tanto de su autor, no es poner en tela de juicio sistemáticamente la pareja hasta derruir sus cimientos (la mayoría de ellas ya se derruyen por sí solas sin ayudas ajenas), sino, por el contrario, mostrar las claves para que la pareja se convierta en un arte y poder velar por ella y cuidarla como lo hace con la más bella orquídea el esmerado jardinero. Mientras persista el modelo de la pareja, más vale que ésta sea constructiva y fértil que destructiva y desertizante. Pero no es fácil que en el jardín (a veces erial) de la pareja brote la flor del verdadero amor incondicional. Impera más el «cariño» condicionado y egoísta, que le hace a uno quejarse del egoísmo del consorte sin ver el propio. Es como el que dijo: «¡Qué miseria, todo el mundo va a lo suyo, menos yo, que voy a lo mío!».




    Con el paso del tiempo, a veces tan arrasador, la generosidad se extingue en muchas parejas y ya no sólo es que no retoñe la flor del verdadero amor o amor incondicional, sino que lo hace el cardo del desamor, la lucha de egos y la rapacidad. También es posible, no lo dejemos de lado, amar a diferentes parejas sucesivas con el mismo gran amor, y eso acaba con el tópico de que sólo una vez se ama en profundidad. Léase al respecto la extraordinaria novela de André Maurois Climas, donde el protagonista enviuda y después tiene otra pareja; a ambas mujeres las ama con enorme intensidad, pero a cada una a su modo. Igualmente puede darse el caso, no infrecuente, de querer a dos personas y verse así uno en el atolladero de no tener capacidad para optar, porque a una se la quiere de un modo y a la otra de otro no menor. Los sentimientos afloran como ríos del alma que toman las más diversas direcciones y a veces también las más imprevisibles o incluso sinuosas.




    Vaya por delante mi sincera opinión de por qué el autor de esta obra se empareja, cuando a todas luces la pareja (sobre todo si se mantiene en convivencia) cuenta con bastantes limitaciones, conflictos y dificultades, y por tanto provoca no menos contradicciones y ambivalencias. Por cariño profundo, inmenso, y no diré que insuperable, pero que no se quiere superar. No por apego, soledad, anhelo de ser confortado o deseos de compartir todo o casi todo, sino por verdadero y profundo cariño. Pero al autor de esta obra le ha extrañado que las decenas y decenas de personas que ha consultado a tal fin no hayan usado por lo general el término tan hermoso y significativo de «cariño», es decir, la tendencia genuina a cooperar en la dicha de otro ser humano y, en la medida de lo posible, evitarle sufrimiento y aliviar el que le pueda acontecer. Si no hay cariño inmenso y profundo, es difícil que se mantenga cualquier relación de afectos humanos, sea de amistad o amor. Desde luego, si la relación depende tan sólo de la complacencia sexual, estará abocada a la ruptura más bien antes que después; si es por intereses espurios, puede durar, pero será paseo existencial por el infierno. Sobre la base del verdadero cariño, fructifica el vínculo más sólido y fiable. E incluso, si la relación de pareja concluye por diversos motivos, el verdadero amor permanecerá y el vínculo genuino afectivo no se perderá nunca.




    ¿Por qué el próximo capítulo está dedicado al enamoramiento, la sexualidad y el amor? Porque muchas personas en principio tienden a emparejarse por atracción, por esa especie de estado hipnótico que tiene por finalidad última perpetuar la especie. Si hacer el amor no dispusiera del cebo de la sensación intensa y placentera y ésta estuviera ausente, sería tan aburrido como hacer footing. O más aún, si no fuera por el dulce truco de la biología para embelesarnos y ponernos a su ciego servicio, muchos hijos que han venido a este planeta mecánicamente no habrían tenido ocasión, y la India y China, sin ir más lejos, en lugar de sumar dos mil quinientos millones de habitantes, serían un puñado de seres humanos. No hay que ser tan tajante en este sentido, como aquellos que lo son y al preguntarles por qué se emparejan declaran abierta y casi descarnadamente que por sexo. No lo creo. Por sexo, tal vez, pero por otros factores también, seguro. Si durante el periodo de atracción y alto voltaje erótico los que se dejan llevar por la atracción no van construyendo otros vínculos basados en lo verdaderamente humano, el cariño profundo y otros intereses vitales, cuando ese estado de supino éxtasis se desvanezca, la caricia se desgaste y las sensaciones se emboten, todo el castillo de naipes afectivo se vendrá abajo y no quedarán ni las cenizas del afecto o la amistad.




    A continuación proporcionaré al lector una selección de opiniones al respecto que en conjunto cubre muchos propósitos de por qué las personas se emparejan y con las que en algunos aspectos todo el emparejado, o el que tienda a hacerlo, se sentirá identificado. Habrá espacios comunes y otros que no lo son, pero es un conjunto de intenciones y propósitos muy esclarecedor. Toda opinión depende de la historia psicológica y afectiva, e incluso del carácter, de la persona misma y sus modelos socioculturales y familiares, también de la edad y, por supuesto, de si la persona es joven (y más idealista con respecto a la pareja) o si es de edad más avanzada (y por tanto muchas veces más escéptica). A todos nos ayudarán estas opiniones, en cuanto que nos servirán para sopesar también nuestras tendencias a ese «encadenamiento» que a veces pone alas de libertad y da otro sentido a la vida (jamás el último, eso sería tremendo) de una persona. Algunos de los consultados, al preguntarles por qué nos emparejamos, han dicho que eso habría que preguntárselo a las mujeres, ávidas por emparejarse, pero no son pocos ni mucho menos los hombres que demuestran la misma avidez, si no más. Por eso, dejando de lado los factores y condicionamientos genéticos, que sin duda los hay, y también aquello del gran actor Richard Burton de que no hay muchas razas sino solo dos, hombres y mujeres, voy a exponer opiniones que aun siendo particulares son generalizables. Obviaré también que el hombre (hasta hoy en día) haya sido mucho más promiscuo que la mujer, no sólo por aquello de ser el macho (como he comprobado por ejemplo en Sri Lanka con los elefantes machos, que por dictados de la naturaleza tienen que cubrir veinte o treinta hembras), sino porque ha dispuesto de una libertad y ausencia de prejuicios y atroces condicionamientos pseudomorales y sociales que no se han dado en la mujer. Una encuesta realizada a un gran número de mujeres que había convivido con su pareja más de cinco años me ha permitido constatar lo que ya presuponía: un elevadísimo porcentaje de estas mujeres tendría una aventura amorosa, sobre todo intensamente romántica y sexual, extraconyugal, si encontrase al hombre que las atrajese, que fuera discreto y que no pusiera en riesgo su pareja actual. Quiere ello decir: 1) por cariño intenso a su consorte no desean que su relación de pareja se vea perjudicada; 2) no están romántica y sexualmente satisfechas, porque el cónyuge «va al grano» (en palabras de ellas y no mías); 3) echan de menos el amor mágico y les gustaría hacer, en palabras de Jung, ese viaje al misterio que él comprobó, altamente deseado por todas o casi todas sus pacientes. Las mujeres, en su mayoría, al menos hoy por hoy, no tienen el mal gusto de anhelar tener un harén, pero ¿y un compañero prudente, amoroso y complementario que las lleve de la mano al universo del misterio al que no logra conducirlas su pareja?




    Pues damos paso, entrecomilladas, y en su mayoría dejadas en el anonimato, a las distintas opiniones de por qué los seres humanos nos emparejamos. No se trata de estar a favor ni en contra de lo que otros han expresado, sino de dejarnos inspirar por ello, y tal vez así podamos resolver un poco el enigma y, en la medida en que nos conozcamos mejor, conocer mejor a nuestra pareja. Tengo que decir que, al principio, las personas a las que he preguntado se han quedado en su mayoría desconcertadas. ¿Por qué? Simplemente porque nunca se habían preguntado por qué se emparejan. Viene, pues, muy bien tomar consciencia de lo que muchas veces ha sido impetuoso, mecánico, por costumbre o tradición.




    «Muchas personas se emparejan por enamoramiento, es decir, por ese estado hipnótico y aturdidor que es un impulso de la naturaleza para la supervivencia de la especie. Hay que aprovechar para crear otros lazos e intereses mientras dure, pues si no, todo se vendrá abajo estrepitosamente cuando la atracción se desvanezca. Pienso que no ocurre al azar y está influido por lecciones que debemos aprender en esta vida o por deudas pasadas».




    «Por amor, por la necesidad de estar junto a esa persona toda la vida, queriéndonos, e incluso teniendo hijos para unirnos más a través de ellos y siempre estar juntos a lo largo de la vida, sin que nada ni nadie pueda separarnos. No hay nada tan maravilloso».




    «Por el poder de la atracción. Pero luego intervienen códigos que nada tienen que ver con la atracción ni el verdadero cariño, como la fidelidad, que es puramente social y educacional, al final perversa e hipócrita. Es la lealtad lo que cuenta, y no lo que se llama fidelidad. Hay muchas personas que son fieles pero destructivas, poco cooperantes y nocivas para la persona con la que están; otras no son fieles, pero son leales y dan de verdad su vida por la persona amada. El mundo está lleno de “fieles” mediocres y desleales».




    «Por atracción, aunque esa atracción surge y se desvanece, y sólo queda lo que uno logre cultivar durante ese espacio de tiempo, sea de un año o cuatro. También hay gente que se empareja por interés, pero entonces es un emparejamiento de conveniencia, no es amor ni cariño».




    «El ser humano necesita compartir, comunicarse, querer, abrazarse y el enamorado emprender un proyecto de vida en común. Es una visión romántica o idealista, pero es la mía. También otros factores son la soledad, el empuje de la sociedad a tener pareja y así obtener reconocimiento y afirmar el ego social. Hay, claro que sí, otras razones más frívolas y superficiales».




    «Buscar su otro lado sexuado y completarse, y compartir una dimensión de sus vidas: sus deseos y sentimientos sexuales».




    «Muchas motivaciones, entre otras la sexualidad, el compañerismo, la complicidad, el apoyo en aquello que no podemos hacer solos, compañía, romanticismo, compañerismo. Queremos que el otro nos aporte, pero el error es creer que te van a aportar lo que solamente tú puedes aportarte. Las cosas difíciles se tornan más ligeras cuando las compartes con otro».
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